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Resumen
La biblioteca pública del siglo XXI se concibe como un centro social de y para la comunidad, centrada en la planificación y 
desarrollo de programas de intervención socioeducativa vinculados con la alfabetización, la participación y la integración 
social. El personal de las bibliotecas debe promover acciones que tiendan a reducir las desigualdades sociales, favoreciendo 
el acceso de todos los ciudadanos a la cultura, la información y la formación, siendo especialmente sensibles con aquellos 
colectivos más vulnerables. La complejidad de lo social hace necesaria la incorporación en las plantillas de especialistas 
formados en los procesos y las prácticas socioeducativas, así como la intervención en colectivos con necesidades especiales.
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Abstract
The public library of the 21st century is conceived of as a social center from and for the community, focused on the planning 
and development of educational intervention programs related to literacy, participation, and social integration. The library 
staff should promote actions aimed at reducing social inequalities, favoring access of all citizens to culture, information, and 
education; with particular care for those who are most vulnerable. The complexity of the situation calls for the inclusion 
of librarians and specialists trained in socio-educational processes and practices and with special emphasis on intervention 
with special needs groups.
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Función social de las bibliotecas
Vivimos en un mundo en constante transformación, fruto 
principalmente de los avances tecnológicos experimenta-
dos en las últimas décadas. Estamos siendo testigos de un 
profundo cambio social provocado por el desarrollo tecno-
lógico y la democratización del acceso a la información, que 
ha modificado las formas de acceder a la misma, de generar 
conocimiento e incluso de comunicarnos y ejercer nues-
tros derechos como ciudadanos. Esta sociedad cambiante 
demanda la reestructuración de algunos de sus servicios e 
instituciones.
Precisamente este avance ha cuestionado la necesidad de 
las bibliotecas en un momento en el que el acceso a la in-
formación y a la documentación digital es cada vez más ágil 
y transparente a través de la Red. Este servicio público ha 
perdido la exclusiva de ser casi el único proveedor de infor-
mación y la llegada de los recursos digitales está haciendo 
que menos ciudadanos visiten de manera presencial las bi-
bliotecas (Horrigan, 2015). Autores como Anglada (2014), 
Kamat y Pujar (2014), Inouye (2013), Dempsey (2012) o Di-
llon (2008) entre otros, se han hecho eco del incierto futuro 
de las bibliotecas en una sociedad marcada por la edición di-
gital, el libre acceso y la interconectividad. En un momento 
de incertidumbre, la sostenibilidad de las bibliotecas en ge-
neral y de las bibliotecas públicas en particular, dependerá 
de su capacidad para mostrar su utilidad a los ciudadanos, a 
sus administradores y a los políticos responsables de asignar 
los presupuestos (Varela-Prado; Baiget, 2013).
La renovación de los servicios debe ser el camino para un 
nuevo impulso de las bibliotecas (Gallo-León, 2015). Nos 
encontramos en un momento de redefinición del concepto 
mismo de biblioteca y de reestructuración de sus funciones 
y servicios. A lo largo de la historia, las bibliotecas 
“han sabido reorientarse y proponer nuevas opciones 
que generan nuevos usos” (Anglada, 2014, p. 606).
En este escenario eminentemente digital, las bibliotecas 
han adaptado sus colecciones, instalaciones y servicios para 
dar acceso a sus usuarios a colecciones digitales, software y 
hardware de última generación, puntos wifi, sitios web de 
calidad, clubes de lectura virtuales, etc. Aun así debemos 
tener presente que 
“la biblioteca vista únicamente como proveedora de ac-
ceso a la tecnología también es insuficiente” (Alonso-
Arévalo, 2014, p. 200). 
Por ello hoy más que nunca es imprescindible formar en el 
uso de las tecnologías y los entornos virtuales. La preemi-
nencia actual de las tecnologías de la información y la co-
municación (TIC) lleva consigo la aparición de una nueva 
forma de exclusión social conocida como brecha digital, un 
fenómeno que afecta cada vez a más personas y que resta 
oportunidades de desarrollo profesional, personal y social. 
Ya no basta con adaptarse al nuevo escenario digital, ahora 
es imprescindible que las bibliotecas públicas den un giro 
tanto en la práctica como a nivel conceptual. Es el momento 
de pasar de entender las bibliotecas como proveedoras de 
recursos culturales, documentales o tecnológicos, a verlas 
como centros sociales. Se trataría de centros concebidos 
como un lugar de desarrollo personal y colectivo, en el que 
la formación pasa a ser una de sus prioridades; pero tam-
bién un lugar de encuentro, de interacciones, convirtiéndo-
se en centros de expresión de la diversidad cultural, gene-
racional y social de la comunidad donde prestan servicio. 
Sólo de esta forma se conseguirá reforzar el papel de las bi-
bliotecas en un mundo de información libre, digital y en red, 
manteniendo la necesidad de su uso, a partir de programas 
y proyectos que apunten a la alfabetización, la formación, la 
inclusión social y la participación ciudadana.
La función social es algo inherente al propio concepto y de-
finición de biblioteca pública. Por definición, las bibliotecas 
públicas 
“tienen que ver con la ciudadanía, con la democracia, 
con la integración y con la cohesión social” (Castillo-Fer-
nández; Gómez-Hernández; Quílez-Simón, 2010, p. 14). 
No olvidemos que son una de las instituciones públicas im-
prescindibles para ayudar a reducir las desigualdades socia-
les en el acceso de todos los ciudadanos a la información 
y el conocimiento, así como para el sostenimiento de las 
democracias (Marlasca, 2015). Entre los fines y misiones fi-
jados internacionalmente por organismos como la IFLA y la 
Unesco destacan: 
- prestar apoyo a la educación a partir de programas de al-
fabetización para todas las edades; 
- brindar posibilidades para el desarrollo personal del indi-
viduo; 
- fomentar el diálogo intercultural, favoreciendo la diversi-
dad cultural.
La bibliografía profesional reciente muestra que las bibliote-
cas, desde esta nueva perspectiva social, están consiguien-
La brecha digital afecta cada vez a más 
personas y resta oportunidades de desa-
rrollo profesional, personal y social
Esta sociedad cambiante demanda la 
reestructuración de algunos de sus ser-
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Sandra Sánchez-García y Santiago Yubero
228     El profesional de la información, 2016, marzo-abril, v. 25, n. 2. eISSN: 1699-2407
do afianzar su protagonismo y utilidad en las comunidades 
en las que prestan servicio. Las bibliotecas han ayudado efi-
cazmente a: 
- luchar contra la pobreza y la exclusión social en Sudáfrica 
(Stilwell, 2011; Davis, 2009; Hart, 2007; De-Jager; Nas-
simbeni, 2007); 
- fomentar la convivencia y la igualdad de oportunidades 
en Australia (Kennan et al., 2011; Hillenbrand, 2005a; 
2005b);
- ayudar a integrar otras etnias en barrios periféricos (Espu-
ga-Condal, 2015);
- favorecer la inclusión social y devolver la dignidad huma-
na a colectivos socialmente excluidos en varios países de 
América Latina (Jaramillo, 2012; 2013; Jaramillo; Quiroz, 
2013; Civallero, 2011; Suaiden, 2007). 
En España son crecientes las actuaciones llevadas a cabo 
por bibliotecas públicas, muchas en colaboración con enti-
dades del tercer sector, para acercar la lectura, la cultura 
y la información a las personas más vulnerables de la po-
blación. Se debe hacer mención especial a la creación en 
2014 de la Fundación Biblioteca Social, una asociación sin 
ánimo de lucro, que tiene como misión visibilizar y destacar 
la importancia de las bibliotecas públicas a la hora de contri-
buir a compensar las desigualdades sociales (D’Alòs-Moner, 
2015). La convocatoria anual del Premio biblioteca pública 
y compromiso social permite visibilizar los proyectos que se 
están llevando a cabo en bibliotecas españolas, con un total 
de 20 proyectos de 9 comunidades autónomas en su prime-
ra edición y con 30 de 15 comunidades en la segunda. Estos 
proyectos tienen en común su aportación a una ciudadanía 
más formada e informada y son el ejemplo claro de que una 
perspectiva más social se está consolidando en las bibliote-
cas públicas españolas.
Se debe tener presente que la realidad social en nuestro 
país es preocupante. La pobreza y exclusión social en 2014 
afectaba al 29,2% de la población, según el indicador Aro-
pe1 recogido en el 5º Informe de la EAPN, “lo que supone 
por una parte la subida más alta desde el comienzo de la 
crisis y, por otra, el porcentaje de personas en situación de 
pobreza y exclusión social más elevado de los últimos años 
(Llano-Ortiz, 2015, p. 10), mostrándose a lo largo de todo 
el informe un radical empeoramiento de las condiciones de 
vida de las personas en España. Asimismo, la pobreza y pri-
vación afectan de manera especial a los menores y por tanto 
requieren medidas específicas de apoyo. En este sentido la 
pobreza de los menores de 16 años sufrió en 2014 un au-
mento sustancial y alcanza actualmente al 30,1%. 
Parte de las actuaciones recogidas en el Pnain 2013-20162 
van orientadas al diseño de programas de alfabetización de 
personas adultas que incluyen actividades de aprendizaje 
para la participación ciudadana, facilitan el acceso a la in-
formación y el conocimiento y forman en el manejo de las 
TIC. Además, se mantienen programas específicos de apoyo 
escolar y extraescolar para los más jóvenes, centrados en la 
adquisición de las competencias clave, siendo la lectura y la 
comprensión lectora habilidades fundamentales para el de-
sarrollo del resto de alfabetizaciones necesarias en la socie-
dad actual. No se debe olvidar que tanto los niños y jóvenes, 
como los adultos españoles se encuentran a la cola de los 
países de la OCDE en comprensión lectora. Es evidente que 
desde las bibliotecas se puede y debe actuar para contribuir 
a cambiar esta situación. 
Las actuaciones llevadas a cabo en las bibliotecas públicas 
españolas en los últimos años giran en torno a tres ejes 
(Sánchez-García; Yubero, 2015): formación ciudadana, de-
sarrollo y fomento de la lectura y la participación ciudadana, 
e inserción social.
La idea de la biblioteca como institución social se ha hecho 
tan necesaria que es sin duda uno de los principios sustan-
ciales que debe orientar el trabajo bibliotecario en la actua-
lidad.
Nuevos perfiles profesionales 
La función social asumida por las bibliotecas públicas 
“apunta hacia la necesidad de adoptar una nueva con-
ciencia social por parte de quienes hacen funcionar las 
bibliotecas públicas” (Meneses-Tello, 2013, p. 162). 
Esto lleva implícita la necesidad de un nuevo perfil profe-
sional, puesto que este nuevo paradigma va más allá de 
las tareas tradicionales de un bibliotecario (Magán-Wals; 
Gimeno-Perelló, 2008). 
Como recoge el informe Prospectiva 2020, la profesional es 
una de las áreas de las bibliotecas que más va a cambiar en 
los próximos años. Se necesitan bibliotecarios con capaci-
dad de adaptación y con conocimientos diversos capaces de 
desenvolverse en nuevas áreas de trabajo: gestión cultural, 
gestión de la información, legislación, software, hardware, 
redes sociales, comunicación, asociacionismo, y con forma-
ción en psicología y pedagogía. El informe señala sobre el 
perfil profesional del personal de bibliotecas públicas: 
“Debe entenderse, por la especificidad que le viene 
dada en su proximidad a los ciudadanos, como la suma 
de unos conocimientos teóricos y prácticos (en infor-
mación y documentación, en gestión y planificación, en 
técnicas de comunicación y en aplicación de las TIC a las 
funciones y tareas bibliotecarias) y de unas aptitudes 
y actitudes personales tan necesarias como los cono-
cimientos teórico-prácticos: voluntad de servicio a los 
usuarios, habilidad para la comunicación, rechazo del 
aislamiento y aptitud para el trabajo en equipo, amplia 
formación cultural, actitud positiva hacia los cambios 
adaptando los métodos de trabajo a las nuevas situa-
ciones, espíritu crítico, imaginación, visión de futuro y 
capacidad de decisión” (Gallo-León, 2013, p. 51).
Si se considera el momento actual de reestructuración en 
España de los estudios de biblioteconomía y documentación 
(ahora información y documentación), sería importante in-
cluir en los grados y masters, mayoritariamente orientados 
Es el momento de pasar de entender las 
bibliotecas como proveedoras de recur-
sos culturales, documentales o tecnoló-
gicos, a verlas como centros sociales
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al dominio de las herramientas y las aplicaciones informáti-
cas, aquellos contenidos de carácter sociológico, psicológico 
y pedagógico necesarios para el desarrollo de las actuacio-
nes que se plantean. 
Muchos profesionales del ámbito de la documentación 
han reflexionado en los últimos años sobre el futuro de los 
estudios universitarios y su relación con la evolución de 
la profesión: Delgado-López-Cózar (2008), García-Marco 
(2013; 2011; 2010; 2008), Tejada-Artigas (2013; 2002), Or-
tiz-Repiso (2014); Ortiz-Repiso, Calzada-Prado y Aportela-
Rodríguez (2013), Abadal, Borrego y Serra-Pérez (2012); 
Marquina-Arenas (2009) o Merlo-Vega, Gómez-Hernández 
y Hernández-Sánchez (2011), entre otros. Sin entrar en po-
lémicas sobre el futuro de los estudios de grado y la orienta-
ción de sus contenidos, la mayoría de los autores coinciden 
al incidir en la necesidad de formar profesionales orienta-
dos a manejarse en entornos de contenidos digitales, útiles 
no sólo en bibliotecas sino también en cualquier institución 
pública o empresa privada (Ortiz-Repiso, 2014). 
El hecho de vivir en una sociedad eminentemente tecnoló-
gica, en la que resulta especialmente complicada la gestión 
de datos (linked data, open data, big data), ha orientado la 
formación de los futuros profesionales hacia la adquisición 
de competencias específicas vinculadas con la gestión de la 
información (fuentes, recursos, productores, implicaciones 
legales, etc.) y las tecnologías de la información y la comu-
nicación (implantación, desarrollo y exploración de sistemas 
de información y telecomunicaciones), como recoge el Libro 
blanco de la titulación (Aneca, 2004). 
Este enfoque, que sin duda abre nuevas posibilidades la-
borales a los profesionales de la documentación3, conside-
ramos que no cubre las necesidades formativas necesarias 
para los bibliotecarios que desempeñan su actividad en las 
bibliotecas públicas, inmersas en la actualidad en un rol mu-
cho más social. Estas se conciben como centros sociales de y 
para la comunidad, donde los usuarios hacen de su visita un 
acto social, en el que la alfabetización y la inclusión forman 
parte de sus actividades principales. Esta proximidad con los 
ciudadanos y sus necesidades reales hace que no sean sufi-
cientes unas aptitudes y actitudes personales determinadas 
por parte del personal bibliotecario, como señalaba Gallo-
León (2013). Es necesario que éstos tengan conocimientos 
teóricos y prácticos vinculados con el desarrollo personal y 
colectivo, y con la intervención socioeducativa. Como indica 
Caride-Gómez (2002, p. 103): 
“la complejidad de lo social invita a la máxima apertura 
posible en los modos de conocer, reflexionar y actuar”. 
El papel de los futuros bibliotecarios no debe entenderse 
sólo como el de meros ejecutores de proyectos o progra-
mas de intervención socioeducativa llevados a cabo desde 
las bibliotecas, sino sobre todo como el de verdaderos “ani-
madores” de la conciencia social de la comunidad, promo-
viendo acciones que tiendan a mejorar la calidad de vida 
de los ciudadanos, y muy particularmente, la integración y 
participación de aquellos colectivos en riesgo de exclusión 
social. Además se debe tener presente la situación de cri-
sis económica que desde finales de 2008 atraviesa España 
y que se está traduciendo a su vez en una importante crisis 
social y cultural, con una disminución progresiva de los ni-
veles que se habían alcanzado de bienestar social y el au-
mento de nuevos colectivos, grupos sociales y personas en 
riesgo de exclusión (Hernández-Pedreño, 2010). Sin duda 
las bibliotecas también deben trabajar para evitar que las 
circunstancias económicas y sociales sean una barrera que 
impida a determinados colectivos acceder a la cultura, la 
información y la formación. Deben ofrecer no sólo los re-
cursos y servicios tradicionales para facilitar su acceso a la 
información y la cultura, sino sobre todo actuaciones forma-
tivas, centradas en programas de alfabetización informacio-
nal, digital y mediática que palíen los efectos de la brecha 
digital y faciliten la inclusión cultural, social y laboral de los 
usuarios. No olvidemos que saber acceder y seleccionar la 
múltiple información que nos llega se ha convertido en una 
competencia fundamental para el ejercicio de los derechos 
civiles, jurídicos y sociales.
El hecho de trabajar para colectivos con necesidades espe-
ciales exige una formación específica, que ayude al diseño, 
programación e implantación de servicios de calidad adap-
tados a las características y necesidades específicas de cada 
colectivo. Si se revisan las directrices internaciones aproba-
das por la IFLA (IFLA, 1998a; 1998b; Mortensen; Nielsen, 
2007; Nielsen, 2002; Panella, 2001) en los últimos años, ob-
servamos la creciente preocupación de este organismo por 
los servicios dirigidos especialmente a los colectivos más 
vulnerables de la sociedad (inmigrantes, presos, enfermos, 
discapacitados físicos y mentales, drogodependientes, ma-
yores, etc.)4. Algunos de ellos presentan hábitos de lectura 
poco estables y problemas importantes en cuanto a com-
prensión lectora, por lo que el fomento y la promoción de 
la lectura siguen siendo objetivos primordiales. Las actua-
ciones vinculadas con la promoción lectora y con la alfabe-
tización informacional y digital son actividades consolidadas 
en la mayoría de las bibliotecas; pero el hecho de contar 
con profesionales con mejor formación socioeducativa en 
las plantillas permitiría una mejora de la programación y un 
desarrollo más eficaz en la utilización de los recursos. 
En ocasiones las actividades vinculadas con la promoción 
lectora, especialmente las dirigidas a los niños y jóvenes, se 
han centrado en la programación de cuentacuentos, narra-
ciones orales o talleres con un marcado carácter lúdico en 
los que en muchas ocasiones la propia lectura ha ocupado 
El enfoque tecnológico no cubre las ne-
cesidades formativas necesarias para los 
profesionales de bibliotecas públicas, in-
mersas en la actualidad en un rol mucho 
más social
Las bibliotecas deben trabajar para evi-
tar que las circunstancias económicas y 
sociales sean una barrera que impida a 
algunos colectivos acceder a la cultura, a 
la información y a la formación
Sandra Sánchez-García y Santiago Yubero
230     El profesional de la información, 2016, marzo-abril, v. 25, n. 2. eISSN: 1699-2407
un lugar secundario. A pesar de los esfuerzos realizados des-
de las bibliotecas en promoción y fomento de la lectura, no 
parece que este hecho se haya visto reflejado en una mejo-
ra sustancial de los hábitos lectores de los españoles, ni en 
sus resultados en comprensión lectora. Es evidente que algo 
no se está haciendo del todo bien, como señalan Cerrillo, 
Larrañaga y Yubero (2002), y que la animación a la lectura 
necesita plantearse una revisión profunda sobre su ‘qué’, su 
‘por qué’, su ‘cómo’, su ‘dónde’, su ‘cuándo’, su ‘para qué’ y 
por supuesto su ‘por medio de quiénes’. 
A la hora de planificar actividades de promoción lectora es 
importante poner énfasis en el desarrollo de la competencia 
y la comprensión lectora. No se ha de dudar que la lectu-
ra posee un valor por sí misma, favoreciendo los procesos 
de socialización. La lectura puede promover y fomentar 
valores de convivencia, contribuyendo positivamente en 
la intervención de problemas de exclusión e inadaptación, 
constituyéndose como una herramienta importante de la 
acción-intervención social (Yubero; Larrañaga, 2010). Las 
investigaciones en el ámbito de la lectura muestran cómo 
las obras literarias se han utilizado con éxito en los procesos 
de: 
- educación de valores (Yubero; Larrañaga; Cerrillo, 2004); 
- coeducación y desarrollo de la igualdad de género (Yube-
ro; Larrañaga; Sánchez-García, 2009; Bas-Peña; Pérez-de-
Guzmán; Vargas-Vergara, 2014); 
- interculturalidad (Sánchez-García; Yubero, 2004; García-
Bermejo; García-Parejo, 2003; Tejerina, 2008); 
e incluso para tratar problemas específicos como: 
- situaciones de duelo y pérdida de un familiar (Heath; 
Cole, 2012); 
- situaciones de violencia familiar (Wang et al., 2013); 
- bullying o acoso escolar (Flanagan et al., 2013; Freeman, 
2013; Pytash, 2013; Yubero et al., 2015). 
Estos trabajos muestran resultados objetivos obtenidos a 
partir del apoyo emocional de los niños, jóvenes y adultos a 
través de la lectura.
Algo similar sucede con los programas de alfabetización in-
formacional y digital, centrados principalmente en el mane-
jo técnico de la información y sus fuentes, pero con un esca-
so componente crítico y reflexivo. Los ciudadanos, a través 
de la mediación de los bibliotecarios, aprenden a gestionar 
la información que pueden recuperar de diferentes fuentes 
documentales y sobre todo en entornos digitales. Muchos 
de estos programas se centran en la adquisición de habilida-
des y destrezas eminentemente técnicas que a menudo no 
tienen que ver con el pensamiento crítico. Ante la sobrea-
bundancia de información, la multiplicidad de fuentes y de 
agentes productores, es imprescindible que esta formación 
vaya más allá de lo meramente instrumental y técnico, im-
plicándose en actividades de análisis de textos que profun-
dicen en aspectos como entender los contextos en los que 
se generan los discursos, su intencionalidad, su ideología, la 
fiabilidad de los textos.
En un momento en el que los medios sociales permiten que 
cualquiera pueda convertirse en productor de información, 
la mayoría de los ciudadanos 
“presentan escasas habilidades críticas para captar la 
ideología o el punto de vista de los documentos y para 
entender, en el fondo, el papel que desempeñan en 
nuestras prácticas sociales de construcción, divulgación 
y uso del conocimiento” (Cassany, 2010, p. 362). 
Se trataría de llevar a cabo programas de alfabetización crí-
tica, que tengan en cuenta las subjetividades e intenciona-
lidades de los discursos, que ofrezcan a los ciudadanos los 
medios necesarios para participar en 
“la construcción de lo común, para cuestionar el statu quo, 
la desigual distribución de saber-poder en la sociedad, y 
con capacidad para deslegitimar, en su caso las prácticas 
que lo sustentan” (Martín-Valdunciel, 2013, p. 8). 
Supone poner en funcionamiento un conjunto de capacida-
des cognitivas y de sensibilidad personal de variada índole, 
para comprender los textos y para criticarlos (p. 10). Tene-
mos que desarrollar prácticas que superen el reduccionismo 
del acceso a la información y que conciban la complejidad 
de su gestión, distribución y apropiación, centrándonos 
además en cómo se produce, por quiénes y para qué. 
En este escenario en el que las bibliotecas no sólo satisfacen 
las necesidades culturales e informativas de la población, 
sino que actúan como auténticos dinamizadores sociales, 
es importante que parte de sus plantillas manejen cono-
cimientos y competencias socioeducativas, que asuman el 
diseño e implementación de estos nuevos servicios dirigi-
dos a colectivos en riesgo de exclusión social y que, además, 
pueden dar un giro a programas ya consolidados en algunas 
bibliotecas pero que, en ocasiones, no obtienen los resulta-
dos esperados. 
Para poder incorporar estas nuevas competencias al perso-
nal de las bibliotecas hay 
“un gran trabajo por hacer desde las facultades y las 
asociaciones profesionales en la formación continuada 
de estos profesionales, con cursos cortos, talleres de 
actualización, e incluso con cursos de experto y máster 
adecuadamente orientados” (Bolaños-Carmona, 2014, 
p. 174). 
Es evidente que es necesario asumir un compromiso tanto 
en la formación permanente de los profesionales de biblio-
tecas como en la de los futuros bibliotecarios. Pero además, 
En ocasiones las actividades de promo-
ción lectora dirigidas a niños y jóvenes 
se han centrado en cuentacuentos o na-
rraciones orales en los que la propia lec-
tura ocupa un lugar secundario
Los programas de alfabetización infor-
macional y digital, centrados principal-
mente en el manejo técnico de la infor-
mación y sus fuentes, tienen un escaso 
componente crítico y reflexivo
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teniendo en cuenta la demanda actual de perfiles socioedu-
cativos para la puesta en marcha de nuevos servicios y pro-
yectos dentro de las bibliotecas, parece también necesaria 
“la inclusión de nuevos perfiles profesionales en las bi-
bliotecas públicas, incorporando a las plantillas de las bi-
bliotecas especialistas formados en los procesos y prác-
ticas educativas, así como en el trabajo con colectivos 
en riesgo de exclusión” (Sánchez-García; Yubero, 2015, 
p. 109). 
Perfil profesional socioeducativo en las 
bibliotecas
Dentro de los perfiles profesionales vinculados con la acción 
socioeducativa, el educador social es uno de los especialis-
tas que comienza a abrirse camino en el ámbito de las bi-
bliotecas. La educación social desarrolla distintas cuestiones 
que se están abordando actualmente en las bibliotecas: so-
cializar correctamente al individuo y atender los problemas 
y necesidades de las personas, desde diferentes instancias 
educativas (Quintana, 1988). 
El educador social se concibe como un agente de cambio y 
dinamización social, teniendo como función principal ocu-
parse de los problemas socioculturales desde estrategias de 
intervención educativas (Úcar, 1999). La educación social 
está constituida por una constelación de perfiles profesio-
nales diferenciados y especializados en función de los es-
pacios de acción e intervención social, y de un tipo de des-
tinatarios que corresponden a situaciones sociales diversas. 
“La variedad de perfiles de la educación social no son 
otra cosa que las respuestas a una sociedad donde con-
viven problemas y destinatarios de la acción social, tam-
bién muy variados” (Caride-Gómez, 2002, p. 109). 
Esto la hace además muy permeable, adaptándose a los 
cambios sociales y dando respuesta a nuevos espacios de 
intervención.
Como describen Sáez-Carreras (1993), Romans, Petrus y Tri-
lla (2000) y Caride-Gómez (2002), entre otros, la formación 
de los educadores sociales se cimienta en aspectos como: 
- posesión de un bagaje de contenidos socio-psico-pedagó-
gicos básicos. A ellos se añade una formación pedagógica 
especializada en las áreas de acción-intervención: inadap-
tación y marginación social, desarrollo comunitario, ani-
mación sociocultural, ocio y tiempo libre, formación labo-
ral y ocupacional, etc.;
- dominio de las técnicas, procedimientos, recursos, méto-
dos y estrategias que posibilitan una acción-intervención 
socioeducativa: conocimiento y análisis de realidades so-
ciales, planificación y diseño de programas, implementa-
ción de iniciativas, evaluación de procesos y resultados, 
etc.;
- aptitudes, actitudes y comportamientos que garanticen 
un alto nivel de comunicación social, fomentando la parti-
cipación democrática, la inserción social, etc.;
- asunción de obligaciones éticas y sociales respecto a las 
personas, grupos y comunidades que forman el objeto de 
sus actuaciones educativas. 
Aunque no seamos conscientes, desde las bibliotecas públi-
cas llevamos algunos años haciendo educación social. Como 
describe Varela-Couto (2015), educadora social de forma-
ción y bibliotecaria de profesión, la biblioteca pública: 
- contribuye a la inserción social de personas inmigrantes 
con cursos de español y alfabetización digital;
- trabaja en favor de la atención a la diversidad colaboran-
do con entidades que promueven la integración social y 
laboral de personas con discapacidad, tanto física como 
mental;
- promueve la intervención sociocultural ofreciendo espa-
cios a los vecinos del barrio, abriendo la biblioteca a sus 
aspiraciones y necesidades; 
- favorece la educación permanente de adultos con progra-
mas de alfabetización digital;  
- atiende demandas de colectivos en riesgo de exclusión 
social (mayores, enfermos, drogodependientes, personas 
sin techo, jóvenes…), acercando la lectura como opción 
de ocio y tiempo libre y organizando cursos de alfabetiza-
ción, inserción laboral, informática, etc.; 
- colabora con instituciones educativas, planteando progra-
mas de fomento de la lectura y asesorando en la puesta 
en marcha de bibliotecas escolares;  
- apoya a las familias en la educación de sus hijos a partir de 
talleres de lectura familiar, bebetecas y clubes de lectura 
literarios.
Estas actuaciones llevadas a cabo en mayor o menor medida 
en las bibliotecas públicas son una muestra de cómo la edu-
cación social lleva tiempo presente en nuestras bibliotecas. 
En algunos de los casos son educadores sociales quienes se 
encargan del diseño, planificación y ejecución de estos pro-
gramas. 
El proyecto Teixint una xarxa d’oportunitats de la Biblioteca 
Pública Bon Pastor en Barcelona, ganador de la primera con-
vocatoria del Premio Biblioteca pública y compromiso social 
convocado por la Fundación Biblioteca Social, es un ejemplo 
de ello. Este proyecto, puesto en marcha en 2005, dirigido 
a niños y jóvenes en riesgo de exclusión social, fue seleccio-
nado entre otros motivos por incorporar un educador social 
dentro de la plantilla de la biblioteca5. A partir de su parti-
cipación en este proyecto, la biblioteca ofrece a los jóvenes 
talleres para el fomento de la lectura, talleres de alfin, y ta-
lleres para la prevención de la violencia y sobre cuestiones 
de género. Su incorporación ha sido esencial no sólo para 
la puesta en marcha de los proyectos socioeducativos de la 
El educador social es uno de los especia-
listas que comienza a abrirse camino en 
el ámbito de las bibliotecas
La Biblioteca Pública Bon Pastor en 
Barcelona ofrece a niños y jóvenes en 
riesgo de exclusión social, talleres de fo-
mento de la lectura, alfin, prevención de 
la violencia y cuestiones de género
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biblioteca, sino para dar apoyo al equipo profesional, do-
tándoles de pautas y estrategias de actuación a la hora de 
afrontar estos proyectos y tratar con diferentes colectivos.
Otro ejemplo ya consolidado es el proyecto Biblioteca Soli-
daria de la Biblioteca Pública Fermín Caballero de Cuenca, 
puesto en marcha en 2009, también bajo la coordinación 
de un educador social, y extendido en la actualidad al resto 
de bibliotecas públicas de Castilla-La Mancha. Tiene como 
objetivo acercar los servicios bibliotecarios, la cultura, la 
lectura y la información a los sectores más desfavorecidos 
y vulnerables de la sociedad, contando en la actualidad con 
servicios especiales para mayores, discapacitados físicos y 
psíquicos, inmigrantes, enfermos, presos y familias en ries-
go de exclusión social. Este proyecto se sustenta en gran 
medida en un programa de voluntariado cultural. Como 
describe Martínez-Ayllón (2010, p. 140):
“Biblioteca solidaria propone la colaboración de los 
ciudadanos que, disponiendo de una formación, cono-
cimiento o aptitudes adecuados al programa social y 
cultural de las bibliotecas, quieran ofrecer un poco de su 
tiempo libre para formar a otros conciudadanos que no 
pueden acceder a sus servicios sin su ayuda”. 
Dentro de los perfiles del voluntariado, están implicados 
alumnos y/o titulados en educación social y trabajo social, 
que se inician en la práctica profesional familiarizándose 
con distintas acciones de intervención y especializándose 
en determinados colectivos. Además desde la firma de con-
venios de colaboración entre la biblioteca y la Universidad 
de Castilla-La Mancha, alumnos de estas dos titulaciones 
llevan a cabo sus prácticas vinculadas a este proyecto so-
cioeducativo. 
En colaboración con esta universidad, desde 2007 la Biblio-
teca Municipal José Hierro de Talavera de la Reina acoge a 
alumnos en prácticas del grado de educación social. Durante 
este período a los alumnos se les brinda la oportunidad de 
diseñar un proyecto de intervención socioeducativa que lle-
van a cabo en colaboración con el personal de la biblioteca, 
al tiempo que la biblioteca “se beneficia de nuevas propues-
tas culturales y formativas que incorpora a la programación 
de actividades” (Rodríguez-
Gonzálvez, 2014).
Como van mostrando distintas 
experiencias, la integración 
de profesionales con conoci-
mientos socioeducativos en 
las bibliotecas permite que 
se establezcan relaciones 
muy beneficiosas, con el in-
tercambio de conocimientos, 
perspectivas y recursos. Hasta 
ahora en el perfil profesional 
de muchos bibliotecarios no 
está presente la formación 
específica en campos como 
la pedagogía, la psicología, la 
didáctica o la animación socio-
cultural, por lo que el trabajar 
con otros profesionales reper-
cute positivamente en su trabajo y ayuda a enriquecer ese 
perfil social que se demanda para las bibliotecas.
Reflexión final
Las bibliotecas públicas del siglo XXI necesitan reflexionar 
sobre la formación de sus responsables y reorientar sus 
plantillas en función de la demanda, que exige su contri-
bución a la formación de una ciudadanía crítica, educada 
e informada, en definitiva, de una sociedad alfabetizada. 
En un momento en que cada vez se hace más patente su 
compromiso con la sociedad, se han de ofrecer servicios 
que amplíen las posibilidades socioeducativas, culturales y 
de ocio para sus usuarios. Su vinculación con lo social hace 
necesario definir y redefinir continuamente su justificación, 
objetivos, sujetos de la acción, ámbitos de intervención y, 
desde luego, las funciones propias de los profesionales que 
trabajan en ellas. 
La escasa formación socioeducativa que en líneas genera-
les tiene el personal bibliotecario, hace que se plantee la 
necesidad no sólo de recibir una formación específica sino 
también la posibilidad de incorporar nuevos perfiles so-
cioeducativos, además de los ya tradicionales vinculados 
a la documentación y la información. Se defiende la nece-
sidad de plantillas multidisciplinares, con conocimientos, 
competencias y visiones distintas, que permitan renovar la 
misión social de las bibliotecas, con programas y proyectos 
interdisciplinares que respondan a las nuevas necesidades 
que demanda la sociedad actual. 
Notas
1. El indicador Arope (At risk of poverty and/or exclusion) 
propuesto por la Unión Europea, hace referencia al porcen-
Fundación Biblioteca Social
http://fundacionbibliotecasocial.org/es
Se defiende la necesidad de plantillas 
multidisciplinares, con conocimientos, 
competencias y visiones distintas, que 
permitan renovar la misión social de las 
bibliotecas
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taje de población que se encuentra en riesgo de pobreza y/o 
exclusión social y se calcula combinando elementos de ren-
ta, posibilidades de consumo y empleo. Define de manera 
agrupada a los individuos que componen aquellos hogares 
cuyos ingresos totales están bajo el umbral de la pobreza y/o 
sufren privación material severa y/o tienen baja intensidad 
de trabajo. Este indicador se expresa en porcentaje sobre 
el total de la población. En España se encarga del proceso 
completo el Instituto Nacional de Estadística, que construye 
el indicador a partir de los datos obtenidos anualmente en 
la Encuesta de condiciones de vida. No siendo posible por 
tanto inflar o exagerar estos datos con fines espurios. De-
bemos tener en cuenta que el indicador Arope y la Tasa de 
pobreza son indicadores diferentes, pues miden cosas dis-
tintas; el primero mide pobreza y exclusión en su conjunto 
y el segundo sólo pobreza. Esta definición implica que las 
personas que están en situación de pobreza también están 
contabilizadas en el indicador Arope, pero es posible que 
personas incluidas en este último no sean pobres.
2. El Plan Nacional de Acción para la Inclusión Social 2013-
2016 (Pnain) responde a la voluntad del Gobierno de avanzar 
en la defensa del estado del bienestar, asegurando su soste-
nibilidad y viabilidad a través de la modernización del sistema 
de protección social, dando respuesta a las necesidades de-
rivadas de la pobreza y la exclusión social que se han acen-
tuado con la crisis económica, todo ello en el marco de los 
objetivos de la Unión Europea en su Estrategia Europa 2020 
para un crecimiento inteligente, sostenible e integrador. 
3. Como describen Moreiro-González (2016) y Ortiz-Repiso 
(2014), la situación laboral de los estudiantes de las titula-
ciones de información y documentación en España ha co-
menzado a mejorar sustancialmente en los últimos años, en 
gran medida por la gran demanda de perfiles especializados 
en contenidos digitales y analistas de datos demandados 
por instituciones tanto públicas como privadas.
4. Library Services to People with Special Needs Section 
(LSN) lleva años implementando directrices para la puesta 
en marcha de servicios bibliotecarios para personas con 
necesidades especiales y, por tanto, en riesgo de exclusión 
social: comunidades multiculturales e inmigrantes (IFLA, 
1998a), personas ciegas y con dificultades visuales (IFLA, 
1998b, Nielsen; Irval, 2002), personas sordas (Day, 2000), 
pacientes de hospital, ancianos y discapacitados en centros 
de atención de larga duración (Panella, 2001), personas con 
demencia (Mortensen; Nielsen, 2007) y, actualmente en 
preparación, servicios a personas en situación de calle. 
5. El jurado lo ha considerado: 
“un proyecto maduro y bien argumentado. Cuenta con 
una larga trayectoria ya experimentada. Se trata de un 
proyecto transversal, integrado en la compleja reali-
dad social del barrio, con programas especiales para 
la integración socio-laboral de adolescentes y jóvenes. 
Además, incorpora la figura del educador dentro de la 
biblioteca y colabora con agentes sociales diversos del 
barrio y de la ciudad. Puede convertirse en un modelo 
para otras iniciativas, situando la acción de la biblioteca 
como motor de cambio y de integración social”. 
http://fundacionbibliotecasocial.org/es
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